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			A mi padre, que me enseñó a vivir con inteligencia emocional.  


			A mi madre, que me apoya cada día incondicionalmente.  


			

			 



			Y a ambos por lo mucho que me han enseñado  


			sobre los alumnos superdotados. 


			

			 



			Armando, gracias por tu confianza en mí. 


			

			


	    

	 	
	    
            

			 



			Introducción 


			

			 



			«Es superdotado, y es más rarito el pobre...» 


			Son muchas las ocasiones en las que fuera de mi entorno laboral he escuchado este comentario, realizado sin ninguna maldad y a su vez sin ningún conocimiento. 


			¿De verdad es rarito él? ¿O tal vez somos nosotros los desconocedores del tema? 


			Te propongo que te plantees esta cuestión. Si te consideras un desconocedor de este maravilloso tema y quieres actuar al respecto, o simplemente quieres saber «algo» sobre los alumnos de altas capacidades, comienza a leer. 


			Desde que hace años empecé a dar mis primeros pasos con estos alumnos, me quedé fascinada por su gran potencial, ganas de aprender, de saber, por su creatividad y la originalidad de sus ideas, por su sentido del humor, por su rapidez para aprender conceptos... y así podría seguir escribiendo otras muchas habilidades más. 


			Cuando uno de estos niños acude a la consulta y me muestra su debilidad ante la incomprensión del entorno, capto el sufrimiento que está viviendo en su interior y trato de ayudarle para que interiormente forje una estructura emocional con la que pueda vencer aquello que le disgusta. Sin embargo, actuar para fomentar el entendimiento de la población en general con relación al niño superdotado es algo demasiado complejo como para llevarlo a cabo desde un gabinete. 


			Mi motivación por escribir este libro se origina en esa necesidad de comprensión. Mi finalidad es ayudar a la prevención de todos esos sentimientos de malestar que viven muchos de estos niños y adolescentes. Y para ello, la información y la sensibilización de la población son la gran herramienta para poder conseguirlo un día. Espero que aprendas más sobre estos alumnos, que descubras muchas de sus habilidades y que comprendas todas aquellas necesidades que impiden a estos niños, en algunos momentos, vivir plenamente. 


			Bibliografía sobre alumnos superdotados o de altas capacidades hay variada; son diversos los autores que han escrito sobre este tema desde un enfoque científico, ligado a estudios de investigación o divulgativo. Con este libro pretendo informar, de una manera rigurosa pero coloquial, aportando el conocimiento y las experiencias que hemos ido adquiriendo tras años de práctica con estos alumnos en el gabinete CES (Centro Especializado en Superdotados). 


			Además de informar, mi objetivo es crear consciencia acerca de las situaciones que viven estos alumnos y de lo que es realmente relevante para mejorar su realidad. En concreto, te encontrarás en varios momentos de la lectura con las siguientes ideas: 


			

			 



			* La grandísima importancia de que los niños superdotados sean detectados y convenientemente valorados psicopedagógicamente, así como el correcto asesoramiento acerca de sus características cuantitativas y cualitativas. Que se los reconozca como alumnos con ciertas necesidades a las que hay que dar respuesta, y que se desmientan o se ajusten a la realidad todas las ideas equívocas que existen sobre ellos. 

			* Lo necesario que es que el entorno comprenda y entienda sus peculiaridades. Que acepte la diferencia desde la normalización y el positivismo, tanto en el centro educativo como en el ámbito familiar y social, para evitar así las etiquetas que tantos de ellos llevan colgadas. 

			* El papel tan importante que juega la inteligencia emocional y el desarrollo de habilidades sociales. Son tantas las dificultades y las vivencias negativas que se pueden evitar trabajando estos conceptos que se convierten en una herramienta cuyo uso desemboca, en último término, en el bienestar y en la tan perseguida felicidad interior. 


			

	     



			En definitiva, todo lo esencial para que cada uno de los alumnos o las personas superdotadas perciban esta diferencia como una gran posibilidad y una característica tan positiva que les haga sentirse afortunados de poseerla, de modo que con esta actitud puedan ir dando respuesta a las necesidades que conlleva. 


			Puede ser que tengas un hijo con altas capacidades, o que seas profesor de un alumno con estas características, o tal vez seas tú mismo un profesional de la orientación que quiera profundizar en el conocimiento de esta realidad. Es posible que simplemente estés interesado en saber más sobre este tema, sin estar vinculado personalmente. Sea cual sea tu finalidad, mi objetivo y el de los profesionales que estamos inmersos en este proyecto es dar a conocer, de una forma sencilla y directa, a estos maravillosos niños y adolescentes y poner un granito de arena en el camino hacia el conocimiento de las altas capacidades. Conocimiento que no siempre está presente, si bien es cierto que cada vez se conoce un poquito más, aunque este poquito siga quedándose actualmente en eso, en poquito. 


			Y como me considero partidaria de avanzar en el camino, y de no anclarse en realizar reclamos ni llamadas de atención, os invito a todos a ser proactivos y a eliminar creencias limitadoras utilizando el enfoque positivo. En definitiva, os invito a conocer a los alumnos superdotados o de altas capacidades para poder actuar de acuerdo a su conocimiento. 


			A lo largo del libro, comenzaré con el significado de la diferente terminología del ámbito, continuaré con una descripción de sus características más significativas y abordaré una serie de mitos y tópicos que existen entre la población respecto a estos niños. Seguidamente, determinaré los pasos que deben seguir las familias que sospechen que puedan tener un hijo con altas capacidades y las medidas que existen actualmente para ellos. Explicaré brevemente la importancia de desarrollar con estos niños diferentes conceptos de inteligencia emocional. Y, por último, incluiré varios relatos de casos reales con los que hemos trabajado, de tal forma que faciliten la detección temprana del alumno superdotado.  


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Capítulo 1 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			Concepto 


			

	    

	 	
	    
            

			 



			¿Alumnos superdotados,  sobredotados o de altas capacidades? 


			

			 



			Ésta es la primera cuestión que aclarar. Con frecuencia, los casos de familias con algún hijo diagnosticado recientemente como alumno de altas capacidades que tratamos suelen indicar que las propias familias son conocedoras de la nueva terminología utilizada para designar a estos niños. Sin embargo, la población que no está implicada directamente con el tema, no la conoce. Por este motivo, queremos explicar bien la terminología antes de abordar la definición principal. 


			A lo largo del tiempo se han utilizado diferentes denominaciones para definir a estos niños. Centrándonos en España, se han manejado términos como «sobredotado» y «superdotado». Es común y frecuente, para todas las características relativas a los «alumnos con necesidades educativas específicas», que, a lo largo de los años y con los cambios que se han ido produciendo en la legislación educativa, estos términos vayan cambiando por considerar otros más adecuados, capaces de integrar en su definición cada concepto. 


			Actualmente, se considera que el término «altas capacidades» se adecua más a las características de estos alumnos. De ese modo, la denominación de «superdotado» pasa a no ser tan utilizada en los entornos de los centros escolares y del Ministerio de Educación. En el ámbito científico, teórico y en contextos de investigación este término se sigue utilizando, al igual que el de «sobredotación», razón por la cual nosotros nos referiremos a estos alumnos con los tres términos indistintamente. 


			El término «altas capacidades», además, puede englobar otros conceptos diferentes del de «superdotación». 


			Intentemos por un momento reflexionar sobre el título del libro. Nos ha parecido interesante titularlo ¿Cómo reconocer a un  niño superdotado?, utilizando este último término y no el de «altas capacidades», porque cuando atendemos casos en los que el alumno ya está valorado positivamente, la familia ya maneja perfectamente esta denominación. Sin embargo, cuando atendemos casos detectados como posibles alumnos superdotados a los que todavía no se ha realizado la valoración, son muy pocas las familias que conocen el término de «altas capacidades». Con todo ello, hemos concluido que es significativamente mayor el número de familias que conocen el concepto de «alumno superdotado» que el de «altas capacidades».  


			Por ese motivo, y como nuestro fin es dar a conocer a estos alumnos –y cuantos más lectores se animen a leer esta lectura, más avanzaremos en este propósito–, nos decidimos a titularlo de esta forma para que aquellas familias o personas que no estén implicadas en el tema puedan tener conocimiento al respecto y mejorar así las posibilidades de detección. 


			

			 



			¿Qué es un alumno superdotado  o de altas capacidades? 


			

			 



			El concepto de alumno de altas capacidades o superdotado es abstracto, ya que ha ido evolucionando a lo largo del tiempo y actualmente se identifican unos criterios y principios teóricos para delimitarlo. Sin embargo, no está completamente definido con exactitud a día de hoy. 


			Son varias las fuentes de las que los profesionales nos servimos para determinar si un alumno es o no de altas capacidades. De entre todas ellas nombramos las más significativas: 


	    	 


			*   La  definición utilizada por el Ministerio de Educación dispuesta en la legislación educativa actual. 

			* El concepto expuesto por la Organización Mundial de la Salud (OMS). 

			* Las teorías y estudios sobre la inteligencia desarrollados por David Wechsler, Joseph Renzulli, Franz Mönks y otros autores. 


			

	     



			Tras su análisis, exponemos de forma simplificada el concepto de alumno superdotado. Cuando nos referimos a un alumno de altas capacidades hablamos de aquellos que poseen un cociente intelectual por encima de la media, que además destacan en múltiples aspectos y que tienen una gran capacidad creativa, ya sea artística, literaria, científica, etcétera. A todo esto se une el rasgo de gran implicación en la tarea, pero, ¡cuidado!, sólo en aquellas tareas que les interesan, les motivan y les atraen.  


			Estos alumnos, además de poseer una serie de características cuantitativas, tienen otras características cualitativas, diferentes al resto de alumnado, que deben conocerse bien para poder dar respuesta a sus necesidades. 


			Como hemos explicado, el concepto ha ido evolucionando a lo largo del tiempo y es interesante conocer su desarrollo. 


			Nos situamos en su origen, en 1925, cuando Terman y sus colaboradores empiezan a estudiar en la Universidad de Stanford a estos alumnos, a través de sus trabajos sobre inteligencia y psicomotricidad. 


			Durante: 1995-1996 aparece en la normativa la definición de estos escolares: aquellos que poseen un potencial excepcional para el aprendizaje y el rendimiento académico. 


			Complementando estas definiciones, son muchos los autores que se pueden consultar y que brindan diversas definiciones y estudios en su bibliografía: Sternberg, Gardner, Mönks, Terrassier, Joan Freeman, Erika Landau, Renzulli, Feldhusen, etcétera.  


			

			 



			¿Superdotado, genio, talento,  prodigio, alumno precoz? 


			

			 



			En el gabinete hemos recibido a numerosos profesionales de la enseñanza que han sido sensibles a este tema y han querido asesorarse sobre las características de estos alumnos para poder detectarlos en el aula. En muchas ocasiones, hemos observado que uno de los motivos que dificultan su detección es la confusión existente entre diferentes términos que resultan parecidos, pero que realmente son muy diferentes entre sí. Al exponérselos a los profesionales que acudían a nosotros, éstos nos han transmitido la ayuda que supone saber diferenciarlos. 


			Por ello, creemos fundamental, en este apartado conceptual, diferenciar estos términos para favorecer así la detección por parte de las familias o del centro. El concepto que estamos definiendo es la denominación de superdotados o alumnos de altas capacidades. No son genios, ni talentos, ni tampoco niños precoces... Pero para que no surjan dudas mostramos a continuación1  una tabla que lo expone de forma muy clara. 
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			Tal como expone el cuadro, en muchas ocasiones se espera de un niño superdotado que actúe como un genio. Desde la familia o desde el centro se espera que el niño realice acciones extraordinarias desde temprana edad. Éste es uno de los motivos por los que la detección se obstaculiza, porque se tiene una idea de ellos que no se corresponde con la realidad. Antes de pensar que el alumno o el hijo pueda ser superdotado se barajan otras suposiciones, sin caer en la cuenta que la definición es otra.  


			De igual forma ocurre también con la definición de «prodigio», donde muchas veces se piensa que si el niño fuera superdotado actuaría como un niño prodigio, es decir, destacaría excepcionalmente realizando una actividad al nivel de un adulto. Por este motivo, también se descarta a un posible alumno de altas capacidades, por no cumplir la idea de ser un pequeño con habilidades y conocimientos de adulto. 


			Y dada su importancia, insistimos en la definición de alumno superdotado: aquel con capacidad de aprendizaje por encima de la media, con alto nivel de creatividad y con alto rendimiento en la tarea. 


			Son numerosas las ocasiones en las que el profesorado se sorprende ante el diagnóstico de un niño de altas capacidades en su aula. Al saberlo, nos han transmitido varias veces comentarios similares a éste: «Yo no había visto todavía nada especial que hubiera hecho el alumno para pensar que pudiera ser superdotado». 


			Cuando nosotros como especialistas les explicamos la diferenciación en los conceptos y lo que realmente define al alumno de altas capacidades, su idea sobre el término cambia totalmente. Por ello hemos tenido especial interés en tratar esta diferenciación terminológica, para facilitar así al profesorado la detección de estos alumnos, que entendemos que es compleja. 


			También cabe mencionar, en cuanto al contenido del cuadro y respecto a los alumnos precoces, que no todos los niños con desarrollo de estas aptitudes precoces son superdotados. Sin embargo, todos los superdotados, por lo menos en edades muy tempranas, en sus primeros años, destacan en diferentes áreas. 


			Una vez tratada esta cuestión del concepto a nivel global, vamos a profundizar en cada uno de los criterios mencionados anteriormente que hoy día seguimos los profesionales para determinar si un alumno es de altas capacidades o no. Estos criterios se recogen en su definición: alto cociente intelectual, alto nivel de creatividad y gran rendimiento en la tarea. 


			

			 



			¿Qué cociente intelectual tiene  un alumno de altas capacidades? 


			

			 



			La inteligencia, al igual que la estatura o el peso, también se mide. Esta medida parte de unos resultados obtenidos en los llamados «test de inteligencia» que se expresan en términos cuantitativos a través del cociente intelectual (CI). 


			Según el CI obtenido por la persona o el niño en estos test, se establece un rango de inteligencia personal. A través de numerosos estudios e investigaciones sobre los diferentes cocientes intelectuales de la población en general, llevados a cabo por múltiples autores, entre los que destacamos a Terman o a Weschler, se establece una escala que recoge una clasificación de los diferentes niveles de inteligencia. 


			Para entender dónde se encuentran situados los alumnos de altas capacidades, mostraremos primero la tabla general correspondiente a toda la población: 
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			Como expone el cuadro, el alumno superdotado o de altas capacidades es aquel que tiene un CI por encima de 130. Su ubicación en la parte superior de la escala significa que su capacidad intelectual es muy superior a la media, que como puede verse, se encuentra entre 90 y 109. 


			Además de la valoración de la capacidad intelectual en términos de CI, se ubica también al alumno en el llamado «percentil». Con este concepto situamos al niño que estamos valorando respecto al resto de la población de su misma edad cronológica. Se expresa en porcentajes. Por ejemplo, si la capacidad intelectual del niño se sitúa en un percentil del 70 por ciento, significa que de cada cien niños de su edad se encontrará, intelectualmente, por encima de setenta de esos niños. Es decir, pertenece al 30 por ciento de los niños más inteligentes de una muestra de cien. 


			Una vez entendido el concepto, ¿en qué percentil se suelen situar los alumnos de altas capacidades?  


			En realidad, se ubican en un percentil superior al 90 por ciento. Concretando más específicamente, están por encima del 98 por ciento de los niños de su edad en cuanto a capacidad intelectual. 


			Esta ubicación se representa muy bien mediante la campana de Gauss. La mostramos a continuación para que puedas entender dónde se sitúan estos alumnos respecto a la población. 
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			Como puedes observar, estos alumnos se sitúan intelectualmente en un extremo de la campana. Siendo 50 el valor medio de la población, ellos se ubican entre un 97-98 por ciento, es decir, desde la línea roja hacia el extremo derecho de la curva. 


			Una de las preguntas más interesantes que podríamos hacernos sería cuántos alumnos superdotados hay. Para dar con la respuesta oportuna, sabemos que existen estudios actualizados que indican porcentajes de en torno al 2 o 3 por ciento de la población. Esta cantidad incluye también a aquellos que no son detectados, es decir, que no han sido valorados y de los cuales no se conocen sus altas capacidades, y que además representan a una parte muy significativa del colectivo.  


			

			 



			Alto nivel de creatividad 


			

			 



			¿El alto cociente intelectual es la única diferencia entre estos alumnos y el resto de los niños de su edad? La respuesta es que no. Además de esta diferencia en el CI, hay otra diferencia que los define: un alto nivel de creatividad. 


			Vamos a detenernos a explicar de qué hablamos cuando nos referimos a la creatividad. No sólo se trata de la capacidad de creación artística. A veces, se entiende como niño o niña creativa, únicamente, a aquel que tiene unas dotes especiales para el dibujo, la pintura y todas las artes plásticas en general. Pero es sólo una de las manifestaciones creativas que se pueden dar. Existen otros tipos de creatividad: literaria, matemática, musical, etcétera. El niño superdotado posee un alto nivel de creatividad que se puede dar en uno o en varios aspectos de la misma. 


			Nos hemos encontrado frecuentemente con la idea equívoca de que la creatividad ha de ser únicamente artística, lo que obstaculiza en algunos casos la valoración del alumno como de altas capacidades. 


			Por ejemplo, desde esta perspectiva errónea, un alumno con un cociente intelectual de 145, con razonamientos creativos y forma de responder a los diferentes test con gran originalidad, puede ser determinado como no superdotado simplemente porque no dibuja bien. Esto sucede porque se está sobreentendiendo que la creatividad se valora únicamente por la habilidad en el dibujo, la pintura u otras actividades artísticas.  


			Torrance y sus colaboradores (1989) han realizado diversos análisis y estudios sobre la creatividad. En sus investigaciones reflejan la idea de que también tiene capacidad creativa la persona que presenta fluidez, originalidad y flexibilidad de las ideas y los pensamientos. Son este tipo de indicadores los que también se deben tener en cuenta para realizar la valoración. 


			El nivel de creatividad también se evalúa. Se hace mediante diferentes vías, entre las que se encuentran las pruebas estandarizadas o la observación profesional de tareas, actividades, tipos de procesamiento, etcétera. 


			

			 



			Gran rendimiento en la tarea 


			

			 



			Según mencionábamos en la definición, el alumno de altas capacidades ha de tener, además de un CI por encima de la media y de un alto nivel de capacidad creativa, un gran rendimiento en la tarea. 


			Cuando hablamos de rendimiento en la tarea no nos estamos refiriendo al rendimiento escolar o a las calificaciones académicas que obtiene, sino al grado de implicación con que realiza una actividad. 


			Este nivel de rendimiento ha de tratarse con máxima atención cuando lo estemos valorando u observando desde la familia y desde el aula. El rendimiento de estos alumnos puede ser elevadísimo, pero siempre y cuando la tarea que estén realizando o el tema que vayan a tratar sea de su interés. 


			Si les interesa y motiva, se centrarán y trabajarán en él con implicación máxima. Ahora bien, nuestra experiencia nos demuestra que cuando el aburrimiento hacia un tema se apodera de ellos, o el interés por realizar una actividad no es prioritario, su nivel de rendimiento desciende sin límite.  


			De ahí que a veces pueda surgir cierta confusión al sopesar este criterio. Muchas madres y padres, cuando se informan del concepto de alumno superdotado con objeto de observar indicadores de detección en su hijo, descartan la posibilidad de que se trate de un alumno de altas capacidades si en algunas tareas no manifiesta el interés esperado, aunque en aquellas de su interés pueda profundizar en su conocimiento ampliamente. 


			

			 



			¿Puede haber niños superdotados con  otros trastornos o dificultades? 


			

			 



			La respuesta es afirmativa. Por tanto, es muy importante ser conscientes de que un alumno de altas capacidades puede presentar, además, ciertas dificultades o trastornos. No es lo más común, pero sí se dan casos con dos situaciones extraordinarias diferentes, y esto hace que, en muchas ocasiones, se impida la detección de su superdotación. 


			Por ello nos ha parecido interesante incluir este apartado, porque puede que seas padre, madre o profesor de un alumno con esta situación y que descartes por este motivo su superdotación. 


			En la etapa escolar se dan de vez en cuando casos de alumnos de altas capacidades que además presentan dificultades de aprendizaje como, por ejemplo, problemas para aprender a leer y a escribir, discalculia y otras. Olenchak y Reis han escrito sobre este tema y afirman en sus investigaciones que estos niños y adolescentes son especialmente propensos a presentar problemas socioemocionales y fracaso escolar debido a un sentimiento de frustración y una baja autoestima que generan en ellos dos motivos específicos: poseen estas dos propiedades anteriores, y se suma la falta de detección temprana característica de estos casos. En la última parte del libro, en los relatos basados en casos reales, podrás leer la situación concreta de uno de estos alumnos. 


			En vez de dificultades de aprendizaje, pueden presentar otros trastornos además de su condición de alumno de altas capacidades, como es el caso del trastorno por déficit de atención e hiperactividad (TDAH), ya sea con predominio del déficit de atención, de la impulsividad-hiperactividad o de ambos. Estos alumnos presentan dificultades para sostener la concentración, lo que se denomina déficit de atención, e inquietud motora o impulsividad. Resulta lógico que presentando estas características, el potencial intelectual pueda pasar muchas veces desapercibido tanto en el entorno familiar como en el aula. Muchas veces estos casos pasan de largo sin ser detectados, ya que la atención se centra exclusivamente en este trastorno, desviando la atención de la posible superdotación. Al igual que los anteriores, la no valoración de las altas capacidades les puede llevar a problemas de tipo socioemocional. 


			Además de las dificultades de aprendizaje y del trastorno por déficit de atención e hiperactividad, pueden también presentar otros trastornos o características particulares. 


			La detección precoz y temprana de este tipo de casos marca de forma significativa su futuro académico y personal. Proporciona grandes ventajas para su desarrollo desde el ámbito familiar, social y escolar. 


			

			 



			

			Se considera alumno superdotado a aquel con capacidad de aprendizaje por encima de la media, con alto nivel de creatividad y con gran rendimiento en la tarea, cuando ésta le interesa. 
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caracteriza por la competencia concausal.






OPS/images/cover.jpg
Maite Garnica

¢COmo reconocer
a un nino
superdotado?

Una guia para identificar, entender

y educar a un nifio de altas capacidades
M = 59736

1 11,13,17,19, 23, 29, 31, 37, 41, 43, 47, 53,59, 61, 67,

LIBROS CUPULA






OPS/images/image_extract1_2.jpg
Superdotados | Aquellos alumnos que presentan un rendimiento
intelectual superior en una amplia gama de
aptitudes y capacidades. Alumnos que tienen
‘mayor facilidad para aprender en cualquier 4rea o
‘materia.

Talentosos Aquellos alumnos que muestran habilidades
especificas en dreas muy concretas. Se puede
hablar de talento académico, talento matemitico,
talento verbal, talento motriz, talento creativo,
talento social, talento artistico, talento musical.
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